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    La obra está escrita como una proyección de mi sentir y de mi corresponsabilidad con el presente y posible futuro. En consecuencia, al ser parte del problema, espero también ser parte de la solución.


     


    La dedico en primer lugar y con profundo amor a mis hijos, pero también a todo aquel que al leer la obra encuentre en la misma, una semilla que lo haga movilizar su energía y salir -si está adentro- de su caverna digital.

  


  
     


     


     


     


     


    Prólogo


     


     


     


    Bien podría haber terminado la presente obra hace un par de años. No obstante, la dejé reposar y cuando me di cuenta, tuve que hacerme a la tarea de actualizarla pues muchos de sus datos se encuentran en constante cambio. Ya que escribir acerca del Internet, de la Red y al mismo tiempo del cerebro y las emociones, entre otros temas que aluden a partes sustantivas de los tópicos presentados, conlleva intentar -sin conseguirlo- ir siguiendo muy de cerca sus principales cambios.


     


    Y es que los avances en la tecnología se dan de una manera vertiginosa. Sin embargo, no sucede lo mismo cuando nos referimos al comportamiento humano.


     


    Aún con esa asimetría, nuestro modus vivendi drásticamente se está modificando. Vivimos ya en una cibercultura fusionada a la cultura, donde la interconexión entre las personas se genera en buena medida -ocho horas y diecisiete minutos al día- en formato digital a través del Internet y las redes sociales.


     


    Cambios en los signos, significados, mensajes, medios, formas de comunicarnos y de expresar nuestras emociones bajo un nuevo alfabeto de ideogramas -emoticones-, modifican en su esencia las prácticas sociales en su conjunto.


     


    Sumado a lo anterior, las recientes investigaciones acerca de la neuroplasticidad del cerebro confirman que las neuronas se regeneran y encuentran nuevas conexiones sinápticas que le permiten adaptarse a las exigencias de su entorno a través del aprendizaje. Lo anterior nos indica que la cibercultura está imponiendo un nuevo formato en pensamiento y emoción.


     


    La concepción del subgénero cyberpunk descrito en la mayoría de las novelas y películas de ciencia-ficción, cobra vida en un escenario donde el hombre tecnológico se está posicionado como una realidad omnipresente en una renovada aldea global.


     


    Nuevos avatares cumuflajean a nuestro ser y tienden a fragmentarlo y desaparecerlo ante la crisis existencial en un metaverso al que nos conduce la tecnología. Si aunamos a lo anterior, una desaparición paulatina de nuestra capacidad para gestionar emociones e interacciones cara a cara es pues, el escenario con ingredientes distópicos que presagia el nuevo y posible derrotero de la humanidad.


     


    La manipulación conductual de la cual sin tomar consciencia desde la red somos objeto, genera que se autodisparen dosis de dopamina y serotonina, recibiendo al instante: momentos de placer, motivación, bienestar y satisfacción.


     


    Al respecto, hay todo un mercado que oferta soluciones a nuestras dolencias existenciales y baja autoestima que nos hace cada vez más adictos al Internet, a sus redes y en lo especial a sus dosis -a través de likes recibidos-.


     


    La brecha generacional aunada a la creciente disfuncionalidad familiar se repite y acrecenta, propiciando espacios sordos de comunicación. Desencadena la citada crisis existencial e induce al sentimiento de incomprensión, falta de reconocimiento y la citada autoestima.


     


    En consecuencia, nos aísla y retiene en nuestra zona de confort llamada “cueva o caverna digital”.


     


    Preferimos no exponer nuestras emociones y sí disimularlas desde el aparente “control” digital en redes sociales y en lo particular, en Facebook.


     


    Debido a todo lo expuesto… creció en un servidor la idea de conectar en el neologismo Coachbook, las dos palabras que de algún modo críticamente deseaba desarrollar: el uso -a veces insano- del coaching a través de Facebook, por supuesto, con el elemento común de la tecnología y la captología.


     


    La obra, incluye también en su título: el síndrome de la casa del sol naciente, como alusión a una analogía que pretendo establecer entre la simbología que podemos interpretar de la canción: “The House of the Rising Sun” y la alegoría de la caverna de Platón. Una especie de síndrome - condición humana de claudicación- que se reconfigura y nos conduce de vuelta a otra caverna, ahora digital.


     


    Es pues, un manuscrito que alerta acerca del uso adictivo al que nos está conduciendo la tecnología en compañía de nuestras carencias afectivas y de identidad. Lo anterior, no significa desconocer las bondades que trae consigo la tecnología. En última instancia, resalta su uso desproporcionado y las consecuencias que conlleva.


    He intentado que la lectura facilite su interés, haciendo saltos de tiempo al analizar diversos factores que atañen al tópico en particular.


     


    Finalmente, deseo expresar que el objetivo radica en que usted conozca y reconozca lo que sucede cuando está prolongadamente expuesto en la red. Sus causas tecnológicas, emocionales y de persuasión y, sus posibles efectos en todos los ámbitos.


     


    Espero en consecuencia, que si está de acuerdo con un servidor, tome medidas al respecto.


     


    Edgardo Robledo R.


    Primavera de 2019


    En algún lugar de la Riviera Maya.

  


  
     


     


     


     


     


    “El viaje es rechazo de la cotidianidad, hastío de lo conocido, tentación de infinito; es fuga, o es lo opuesto, reafirmación, proyección”.


     


    Cristina Peri Rossi


    La nostalgia del viaje

  


  
     


     


     


     


     


    1

    

    Un viaje atemporal


     


     


     


    La alusión al título del presente capítulo refiere a una conexión con la última obra escrita por Julio Cortázar en coautoría con Carol Dunlop 1, meses antes de que la leucemia terminara con la vida de ella (su esposa) y que a los dos años le siguiera el gran autor. En dicha publicación, el humor en ese viaje reflejaba un fresco camino a la felicidad. De una travesía del orden y de la nada a una percepción muy distinta de los sucesos. Romper ese orden como script de lo ordinario con elementos kafkianos a convertirlo en extraordinario, era su propósito. Algo que solía hacer con reiterada frecuencia en sus demás obras. Finalmente, ese camino los condujo a su propio sentido de vida.


     


    El adjetivo “lúdico” asociado a manifestaciones como disfrutar, jugar, divertirse, etc. es inherente a la esencia de la naturaleza humana, particularmente antes de convertirse en “adulto” 2. Sin embargo; los sistemas, rutinas, estructuras y la visión de un mundo en el que todo debe ajustarse a lo establecido, inhibe en dicha etapa su comportamiento tan preciado en nuestras remembranzas y lamentablemente sepultado en la infancia. Nos queda nostálgicamente un dejo, una esperanza del retorno en espiral donde sea posible ese anhelado reencuentro con nosotros mismos, ese deseado camino o travesía disfrutando nuestra vida, como en el caso de Carol y Julio.


     


    Porque también ese viaje o travesía podemos comprenderlo como una alegoría de nuestra propia existencia. La tremenda necesidad de vivirla.


     


    Recuperar en un nuevo script de vida la autoestima vapuleada a mazazos por el sistema que te dice qué hacer y cómo comportarte. Que resta valor a tu ser y premia el modelaje de conductas dirigidas a su arquetipo ideal. También, significa desprogramarnos y encontrarnos con el reconocimiento pocas veces recibido. Ser escuchados en aquello que clama, en ocasiones a gritos, nuestro interior. Desgraciadamente, estamos inmersos en una sociedad cada vez más sorda donde el Homo oeconomicus 3 retorna con gran fuerza, ahora fusionándose con una especie de Homo technologicus 4, y que nos responden al unísono: “el hombre es dúctil y alienable”.


     


    Así que empezamos a compensar nuestras paupérrimas carencias subsidiándolas de manera suplementaria.


     


    El escenario en el siglo XXI parece algo cercano al planteado por la serie Black Mirror creada por Charlie Brooker o la del director Spike Jonze (2013) en la película Her.


     


    El guión de ésta última, nos presenta una historia de amor extraordinaria para el presente, pero quizá y -eso es lo grave- ordinaria dentro de poco tiempo, en un contexto de futuro cercano, donde los avances tecnológicos, van modificando drásticamente nuestro entorno, forma de ver la realidad e interacciones sociales.


     


    Dicho guión, narra la historia de amor entre un hombre “normal” y un sistema operativo de inteligencia artificial (versión 1.1).


     


    Éste nuevo orden establecido como avalancha tecnológica genera una inmensa soledad en el ser humano. Es más, como círculo perverso (en algún sentido) se nutre así mismo como un todo. El protagonista de la trama llamado Theodore y, Samantha, el ordenador programado para amar (quien posee la peculiaridad de ser capaz de evolucionar y madurar, y con ello de ser libre e independiente emocionalmente hablando), nos presentan conversaciones cotidianas en las cuales fácilmente podríamos reconocernos en parte de ellas o, por ejemplo, en los flashbacks con su ex esposa. Sin embargo, y en ese último caso, cuando él le comunica que tiene una nueva relación y se la describe, ella le recrimina su “incapacidad emocional para relacionarse”.


     


    Nada lejos del posible escenario de corto plazo donde entre otras razones sería consecuencia del avance tecnológico y sus nuevos “formatos de interrelacionarnos”, así como de nuestra soledad y necesidad de convivir en el sentido más amplio de la expresión.


     


    Lo preocupante es que ya en el presente existe una tendencia a escondernos en nuestra soledad y damos rienda suelta a nuestra naturaleza humana de relacionarnos bajo otro esquema de comunicación.


     


    Para intentar integrar la idea bajo la cual ha sido escrito el presente capítulo y la hipótesis en la que busca que se reflexione, lo invito a que me acompañe haciendo un salto en el tiempo.


     


    Trasladémonos por un breve espacio al pasado y analicemos el surgimiento de la escritura en Occidente, desde la óptica del sistema bajo el cual las civilizaciones consolidaron su grandeza...


     


    A finales del IV milenio a.C. en la Edad de Bronce 5 y en el arco territorial denominado “creciente fértil o media luna fértil” 6 -situado entre el Valle del Nilo y los ríos Tigris y Éufrates en el Valle de Mesopotamia- nacieron las primeras civilizaciones... egipcia, sumeria, acadia y babilónica.


     


    Su capacidad de organización como recién sociedad aunada al descubrimiento de la nueva tecnología, el bronce (aleación de cobre con estaño), facilitaron la construcción de sus herramientas de metal y de sus majestuosas obras (Guiza, Uruk 7).


     


    Fue por ese tiempo, en Sumeria8, cuando surge el primer sistema de escritura elaborado con cierta homogeneidad que permitió cristalizar las diferentes manifestaciones de su grandeza. Ya entrado el III milenio y casi de manera paralela, hay testimonios que la colocan también -a la escritura- en el Valle del Nilo.


     


    Conocemos de esa zona dos tipos de escritura: cuneiforme (sumeria, principalmente) y en jeroglíficos (egipcia). A pesar de sus claras diferencias, su estructura era similar. Al respecto, se les ha clasificado como: silábico – ideográfico y determinativo 9.


     


    Posteriormente y ya entrado el segundo milenio, en el Egeo, la civilización Minoica escribía en Lineal A 10 y en el Peloponeso –en la zona de Ática-, los Micénicos lo hacían en Lineal B 11. Los investigadores concluyen que la escritura no tenía como finalidad el uso social. Pocos, muy pocos habitantes llegaban a dominarla. Sus fines se direccionaban a la gestión de asuntos, construcción, inventarios, contabilidad, etc.


     


    Para la transmisión de información los diferentes imperios utilizaban su propia escritura, aunque bajo el mismo sistema. Es decir, estaba compuesto por: sílabas, ideogramas y determinativos. Lo anterior derivaba que, en la confluencia de esa zona, fuera muy diversa su escritura 12.


     


    Bajo ese sistema en la costa norte de la actual Siria y específicamente en la ciudad de Ugarit, los arqueólogos encontraron varios archivos de tablillas a comienzos del siglo pasado 13. Parece ser que los escribas de esa ciudad -en el siglo XIV a.C.- desarrollaron un “proto alfabeto” ampliamente mejorado 14 en función del sistema anterior. No hay información que confirme su uso en otras ciudades, por lo que se interpreta que solo era utilizado por ellos mismos.


     


    Por ese tiempo, el Oriente Próximo y Occidente en lo general estaban a punto de convulsionar.


     


    Un gran apocalipsis sucedería un siglo después. Las migraciones de los Pueblos del Mar 15 generarían la destrucción del gran imperio egipcio. Sin corroborar -pues se desconoce mucho acerca de esa migración- también se atribuye a dichos grupos la desaparición de los imperios: Micénico e Hitita.


     


    Llegaba así la Edad Oscura 16.


     


    La Edad de Hierro aparecía en el viejo mundo y los fenicios 17 en la costa del actual Líbano (también correspondía a una franja de Siria e Israel) ante el hueco de poder dejado por los grandes imperios ahora derrocados, tomó el control marítimo y comercial del mediterráneo. Sus principales ciudades como Biblos, Tiro y Sidón ya existían, sin embargo, es a partir de esa Edad cuando se convierten por casi medio milenio en el nuevo imperio. Su proximidad con la ciudad de Ugarit produjo –probablemente- que empezaran a ver las bondades del proto alfabeto y lo perfeccionaron hasta que llega en el siglo VIII a. C. a los griegos, quienes venían entrando a su época arcaica.


    Los griegos lo enriquecen al incorporarle las vocales 18. Desde entonces el alfabeto griego es considerado como base de las demás derivaciones.


     


    Casi a tres centurias de cumplir tres milenios... continúa siendo por excelencia el sistema base de transmisión de información en Occidente; es decir, la simiente de nuestro lenguaje.


     


    Sin embargo, si analizamos las generaciones que confluyen en el presente, quizá coincidiremos en que hay nuevos códigos, nuevos caracteres en los cuales ahora se genera la comunicación, la interacción humana.


     


    Nuevos ideogramas -como al inicio de las grandes civilizaciones- “que vienen a resumir un concepto, idea o emoción”.


     


    Ya no es necesario que 2,320 millones de usuarios activos 19 (más de la cuarta parte de los habitantes que poblamos la tierra) en la exclusividad de una red social tengan que comunicarse verbalmente, basta con que pulsen alguno de los nuevos ideogramas de la nueva escritura.


     


    Me refiero a las emoticons de Facebook 20.
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    Pero… vayamos presentando algunos datos que pueden ser de importancia para una posterior interpretación:


     


     


    Distribución por edad a nivel mundial 21
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    Vale la pena fijar nuestra atención en el dato de la población mundial y la distribución por edades que, por obviedad, irá mutando conforme transcurra el tiempo.


     


    La categoría de edades en la actualidad se utiliza con mucha frecuencia para analizar el “modus vivendi y operandi” de las generaciones que confluyen en el presente en su relación a hábitos, costumbres, etc. Es decir, sus formas de interactuar en la sociedad.


     


    Al respecto, el diario mexicano El Economista 22 publicó un artículo acerca de las “Características generacionales”, del que brevemente describo lo sustantivo:


     


    ...” Baby Boomers: quienes nacieron entre 1946 y principios de los 60. Tras la Segunda Guerra Mundial, varios países experimentaron un inusual repunte en las tasas de natalidad, fenómeno comúnmente denominado baby boom.


     


    Los Boomers han encontrado más dificultades para administrar su tiempo y dinero (otras generaciones no han tenido), problema debido a: 1) sus padres viven más tiempo que los de generaciones anteriores; 2) están en busca de una mejor y más amplia educación universitaria; 3) optaron por engendrar hijos a una edad más avanzada que generaciones anteriores.


     


    Generación X: personas nacidas en la década de los 1970. El término se acuñó en 1964, para definir una serie de conductas en los jóvenes británicos que rompían las pautas y costumbres anteriores. El estudio revelaba actitudes en los adolescentes tales como no creer en Dios, no gustarles la reina, tener relaciones sexuales antes del matrimonio y no respetar a los padres. Es la que ha vivido de todo: desde las televisiones en blanco y negro hasta los TFT más nítidos. Gente que ha jugado canicas, cuerda, ping-pong, Atari y también PlayStation.


     


    Generación Y (Millennials): personas nacidas a partir de 1982. Esta generación ha experimentado, tal vez más que cualquier otra, la disolución de la familia. Tasas de divorcio más altas. Más hogares donde ambos padres trabajan. En comparación con sus padres y abuelos, esto ha cambiado sustancialmente sus relaciones familiares. Más orientados hacia los de su propia edad y a otorgar muchísima importancia a la cultura del lugar donde trabajan. Tiene una relación íntima con la tecnología.


     


    • 97% posee su propia computadora.


    • 94% posee un teléfono celular.


    • 76% hace uso de instant messaging y de sitios de networking social.


    • 66.6% tiene un sitio en Facebook 23.


    • 60% posee algún dispositivo portátil de música o video (ejemplo: iPod).


    • 34% usa sitios de Internet como su fuente principal para noticias.


    • 15% de los usuarios del Internet está conectado las 24 horas del día, los siete días de la semana” 24.


     


    Por otro lado, la revista Forbes México 25 nos presenta una publicación donde varía la categoría asignada a los Millennials. No considerando esa diferencia sustantiva, paso a resumir lo siguiente:


     


    La Generación Millennials define a los nacidos entre 1981 y 1995, que se hicieron adultos con el cambio de milenio (en plena prosperidad económica antes de la crisis). Según el reporte de Tendencias Digitales Conecta tu marca con los Millennials, actualmente en Latinoamérica un 30 % de la población es Millennials. Y según una proyección de la consultora Deloitte, en 2025, representarán el 75 % de la fuerza laboral del mundo.


     


    Se pueden clasificar en función a las siguientes características:


     


    1. Digitales


     


    Son nativos digitales. Alta tendencia a dominar la tecnología como una prolongación de su propio cuerpo. Casi todas sus relaciones básicas cotidianas están intermediadas por una pantalla. Para ellos, realidad y virtualidad son dos caras de la misma moneda. On y off están integrados. Prefieren internet a la TV convencional. El 59 % ve películas por internet y el 46 % televisión, también a través de internet, un porcentaje sensiblemente más alto que en otros grupos de edad.


     


    2. Multipantalla y multidispositivo


     


    Utilizan múltiples canales y dispositivos digitales para sus actividades. Tienen un comportamiento multitasking, es decir, con capacidad (o necesidad) de hacer varias cosas a la vez. Esto es así especialmente en Latinoamérica donde los consumidores son mucho más multipantalla, que en otras regiones. Según AdReaction: Marketing in a multiscreen world, de Millward Brown, en promedio, dedican alrededor de 7 horas al día para conectarse online 26, utilizando múltiples pantallas digitales, lo que supone un 5 % más que el promedio mundial.


     


    Las estrategias integradas (on y off), la concepción multiplataforma y la narrativa transmedia se impondrán en la comunicación. Aunque no hablamos únicamente de nuevos formatos y soportes, sino de nuevas formas de comunicación y de otro lenguaje 27.


     


    3. Nomófobos y appdictos


     


    Su vida es móvil y su principal entrada a la Red es una pantalla touch. Un 78 % de los Millennials en Latinoamérica posee un móvil (un 10 % más que el año anterior), un 37 % Tablet, un 70 % laptop y un 57 % desktop, según Telefónica Global Millennials Survey 2014. Este colectivo ha hecho de las pantallas de proximidad su acceso de referencia para la socialización, el trabajo y el ocio, integrándolas completamente en su vida cotidiana. Son adictos al móvil, sienten la necesidad de una constante conectividad y el 45 % admite que no podría estar un solo día sin su smartphone.


     


    Existe una gran diferencia generacional en lo que se refiere a la interacción entre clientes y empresas a través de aplicaciones. Las demandas de los Millennials están impulsando el extraordinario crecimiento de las aplicaciones móviles (en el Appstore se registran a nivel mundial más de 5 millones de descargas de aplicaciones diarias).


     


    4. Sociales


     


    Son extremadamente sociales. Un 88 % de los Millennials latinoamericanos tiene perfiles en redes sociales 28. No son sólo un medio de comunicación para ellos sino parte íntegra de su vida social. Consultar, compartir y comentar en ellas es la principal actividad que realizan a través de sus teléfonos inteligentes. También prefieren las redes sociales como medio para interactuar con las empresas, un 65 % prefiere las redes sociales al contact center para ser atendidos.


     


    5. Críticos y exigentes


     


    Son mucho más críticos, exigentes y volátiles. De hecho, un 86 % de los consumidores actuales declara que dejaría de hacer negocios con una empresa debido a una mala experiencia de cliente, frente al 59 % de hace 4 años. Para los Millennials, las experiencias digitales negativas en línea y móvil tienen un impacto negativo mucho mayor que sobre otros grupos de edad.


     


    6. Exigen personalización y nuevos valores


     


    Los Millennials son clientes que no buscan exclusivamente una buena atención, sino que exigen personalización y esperan que la empresa se adecúe a sus preferencias. Para atender sus demandas, las compañías deben ampliar el conocimiento sobre sus clientes incorporando información social sobre ellos con la idea de aportarles más valor. Se trata de avanzar del CRM hacia el Social CRM aprovechando la innumerable cantidad de información y rastro digital que se comparte, difunde y genera en la Red.


     


    Son autosuficientes y autónomos, y quieren sentirse protagonistas. Valoran la participación y la colaboración, prefieren compartir a poseer y exigen nuevos valores como la transparencia, la sostenibilidad y el compromiso social”.


     


    Hace pocos años se publicó un libro que incluye a una nueva generación.


     


    Generación 2020 29. Término usado a los nacidos a finales de los 90. Generación que llegará a su vida laboral habiendo vivido su existencia en un entorno de redes sociales y profesionales. Una generación que sólo ha conocido este nuevo escenario de redes sociales personales y profesionales. Que interactúan con juegos digitales desde los 4 años y el Messenger de Facebook o WhatsApp son parte natural de comunicarse. Una infancia, pubertad y juventud vinculada con el uso de la tecnología.


     


    En el libro 2020 Workplace se señala la presencia de un conjunto de fuerzas –ya vigentes- en las que se debe poner atención 30:


     


    • Cambios demográficos.


    • Globalización.


    • Universo digital.


    • Tecnología móvil.


    • Cultura de la conectividad (redes sociales profesionales).


     


    Correlacionando la información expuesta de la distribución de edades en el mundo con la descrita acerca de las generaciones y el conjunto de fuerzas predominantes, es relativamente fácil tender a deducir que el escenario previsto -futuro próximo- es realmente posible con sus implicaciones psicosociales que ello incluye.


     


    Por otro lado, y haciendo un giro -quizá de 180 grados-, es interesante observar que basados en un algoritmo en 2010 Google Books contabilizó el número de libros publicados a ese año: 129,864,880 31. Vale la pena ir centrando el análisis basado en los siguientes datos:


     


    En México, con datos al 2009 32 33 se vendieron cerca de 3,600,000 ejemplares clasificados temáticamente como:” Salud y desarrollo personal 34”. Para el año de 2014 y a pesar de la crisis financiera, incrementó un millón de ejemplares sus ventas en dicha clasificación, llegando a 4,600,000 ejemplares.


     


    Recientemente he acudido a los servicios de publicidad a través de Facebook y al ver estadísticas poblacionales generales y correlacionadas a mi publicidad, los jóvenes de 18 a 24 años son quienes más acuden a la citada red social.


     


    ¿Qué podemos interpretar de lo anterior?...


     


    Creo que la adquisición de libros acerca de superación personal 35 simboliza un comportamiento indirecto dirigido a encontrar, recuperar o fortalecer la autoestima y escudriñar guías prácticas para intentar solucionar problemas existenciales. Hay un marcado crecimiento en la imperiosa necesidad de interactuar, socializar y un notorio decremento en la capacidad para hacerlo.


     


    El ser humano empieza a refugiarse en la Red como una especie de nueva realidad virtual en la que no necesita salir de su zona de confianza para hacer más amistades, sentirse reconocido o intentar reestablecer su autoestima.


     


    Particularmente creo que el guión de Jonze empieza a ser profético de lo que nos depara el futuro cercano.


     


    No quiero concluir el presente capítulo sin hacer mención a una pregunta que es el core de esta obra:


     


    ¿Quién o quiénes pueden dar en la Red el soporte profesional al llamado indirecto referido al tema de superación personal?


     


    La lectura de los siguientes capítulos permitirá aclarar –al menos- cuál es mi posición crítica acerca del Coaching.


     


    Y mi expectativa será que usted tenga la suya...


     


     


     


     


    
      
        1. Dunlop, Carol y Cortázar, Julio (1982). Los autonautas de la cosmopista. o Un viaje atemporal París-Marsella. Barcelona: Muchnik.

      


      
        2. El término aquí utilizado de adulto es una crítica a su desempeño esperado socialmente aceptado.

      


      
        3. Homo oeconomicus (hombre económico). Término asociado a los trabajos de Adam Smith en el siglo XVIII. Sin embargo, es hasta el siglo XIX cuando se utiliza por primera vez por los críticos de la obra de John Stuart Mill acerca de economía política.

      


      
        4. Carr, Nicholas (2011). Superficiales ¿qué está haciendo internet con nuestras mentes? Colombia: Taurus.

      


      
        5. Fullola, Josep Mª; Nadal, Jordi (2005). Introducción a la prehistoria. La evolución de la cultura humana. Barcelona: UOC, S.L.

      


      
        6. Término acuñado por el arqueólogo James Henry Breasted (Universidad de Chicago) en consideración a la forma de “Luna creciente”.

      


      
        7. Antigua ciudad de Mesopotamia donde se nos narra que vivió Gilgamesh, héroe de los primeros poemas literarios de que se tengan registro; el Poema de Gilgamesh.

      


      
        8. Considerada “cuna de la civilización”.

      


      
        9. Fischer, Steven R. (2005). A history of writing. USA: Reaktion Books.

      


      
        10. Del siglo XVII al XV a.C. Vagamente hay indicios de sus primeros desciframientos.

      


      
        11. Del siglo XVII al siglo X a.C.

      


      
        12. Se han llegado a contabilizar cerca de cien signos.

      


      
        13. Excavación dirigida por el arqueólogo Francés Claude Frédéric-Armand Schaeffe, en 1929. Los textos hallados estaban escritos en cuneiforme y en diferentes idiomas además del ugarítico: hurrita sumerio, acadio y chipriota. También escritura basada en jeroglíficos: luvita y egipcio.

      


      
        14. Contenía aproximadamente 30 caracteres.

      


      
        15. Datada aproximadamente en el 1200 a.C. Existen diversas hipótesis del lugar de donde procedían las migraciones, asumiéndose de manera simplificada como del norte. Dichas migraciones y revueltas también se fueron dando en cascada y los nuevos habitantes reasumían parte de sus costumbres con las nuevas. Las causas a la fecha por ausencia de información son controvertidas. Desde naturales hasta invasiones / migraciones de ítalos, troyanos, filisteos, minoicos, etc. Por lo tanto, hasta los propios Pueblos del Mar es una de tantas líneas que se interpretan como consecuencia de la clara desolación, ausencia de escritura y de manifestaciones culturales que en su conjunto fueron representativas y características de ese período.
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